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-No puedes... quedarte conmigo así como así.

-Sí, puede, muchacha -explicó alegremente Alex.

-Es el jefe -le recordó Graham-. Puede hacer lo que quiera.

-No importa que sea el jefe -intercedió Brodick-. Franklen se quedó con Marrian y no es el jefe. Robert se quedó con Megan -añadió y se encogió de hombros.

-Yo me quedé con Isabelle -agregó Winslow.

Es nuestra manera de ser, muchacha -explicó Gowrie.

-Tú no te quedaste con Isabelle de esa manera -le dijo Brodick a su hermano, resuelto a aclarar aquel error de concepto-. Tú pediste su mano. Hay una diferencia.

-La habría tomado si su padre se hubiera puesto difícil -arguyó Winslow.

Judith no podía creer lo que estaba oyendo. Todos se habían vuelto locos.

Apartó las manos de las de Iain y dio un paso hacia atrás, apartándose de toda aquella locura. Pisó el pie de Graham. Se volvió para disculparse.

-Lo siento, Graham. No tenía intención de pisaros... El no puede quedarse conmigo así como así, ¿verdad?

Graham asintió.

-Gowrie tiene razón al decir que así es nuestra manera de ser -explicó-. Por supuesto, vas a tener que estar de acuerdo.

Su voz estaba llena de comprensión. Iain había sobresaltado mucho a aquella bonita mujer. Parecía estar algo abrumada, pero indudablemente encantada ante el anuncio. Ser elegida esposa del jefe del clan era uno de los más altos honores. Sí, supuso que estaba tan complacida que parecía no poder pronunciar una sola y coherente palabra de agradecimiento.

Graham estaba equivocado al suponer eso. Judith se recobró en espa​cio de un minuto o dos. Luego movió la cabeza en un gesto negativo. Tal vez habría podido controlar su ira silos defensores de Iain no hubieran asentido de nuevo todos al mismo tiempo.

En verdad, deseaba pegar a todos y cada uno de ellos. Primero iba ~ tener que dejar de farfullar. Respiró profundamente en un esfuerzo por reco​brar el control.

-Iain, ¿podría hablar un momento contigo en privado? -dijo con voz ronca.

-Muchacha, ahora no hay tiempo para charlas -dijo el padre Laggan-. Merlín no va a aguantar.

-¿Merlín? -preguntó confundida.

-Es un Dunbar -explicó Graham-. Necesita un sacerdote -agre​gó con una sonrisa.

Judith se volvió para mirar al padre Laggan.

-Entonces debéis ir con él -le dijo-. ¿Está agonizando?

El sacerdote negó con la cabeza.

-Está muerto, Judith. La familia me está esperando para que lo en​tierre. Es el calor, sabes. Merlín no va a aguantar mucho más tiempo.

-Sí, debe meterlo bajo tierra -explicó Brodick-. Primero te va a casar. Los Maitland estamos antes que los Dunbar.

-¿Merlín no va a aguantar? -Judith repitió la explicación del sacer​dote y se llevó la mano a la frente.

-El calor -le recordó Brodick.

Judith comenzó a temblar. Iain se apiadó de ella. Le había llevado varios días de intensa reflexión llegar a la conclusión de que no podía permi​tir que Judith se marchara. En ese momento se dio cuenta de que probable​mente debería haberle dado más tiempo para pensar en la propuesta.

Desafortunadamente, no había tiempo para considerar todas las razo​nes. Después de hablar con Patrick y confirmar sus propias sospechas, supo que tenía que casarse con Judith lo antes posible. No iba a correr el riesgo de que alguien más descubriera lo de su padre. No, tenía que casarse con ella ahora. Era la única manera en que podría protegerla de los malditos Maclean.

La tomó de la mano y la llevó hasta una esquina del salón. Judith se tropezó e Iain terminó arrastrándola a medias. Judith quedó de pie con la espalda contra la pared. Iain permanecía frente a ella y le bloqueaba eficaz​mente la visión del resto de la habitación.

Le dio un pequeño empujón en el mentón para que levantara la cabeza y lo mirara.

-Quiero que te cases conmigo.

-No.

-Sí.

-No puedo.

-Sí puedes.

-Iain, ¿quieres ser razonable al respecto? No puedo casarme conti​go. Aunque lo quisiera, no es posible.

-Sí que quieres casarte conmigo -replicó-. ¿No es así?

Iain estaba perplejo ante la posibilidad de que Judith no lo quisiera. Tuvo que sacudir la cabeza.

-Sí que quieres -le dijo otra vez.

-Ah. ¿Y por qué?

-Confías en mi.

La fanfarronería desapareció de la ira de Judith. De todas las razones que podría haberle dado, se había centrado en la única que no podía discutir​le. Sí confiaba en él, con todo su corazón.

-Te sientes segura conmigo.

Tampoco podía discutirle eso.

-Sabes que te voy a proteger del peligro -añadió con un suave gesto de la cabeza.

Se le llenaron los ojos de lágrimas. Dios querido, deseaba que fuera posible.

-¿Me amas, Iain? -preguntó. Se inclinó y la besó.

-Nunca deseé a otra mujer como te deseo a ti -dijo-. Tú también me deseas. No lo niegues.

A Judith se le hundieron los hombros.

-No lo niego -susurró-. Pero desear y amar son dos cosas distin​tas. Tal vez no te ame -agrego.

Supo que era mentira en cuanto las palabras le salieron de la boca. Iain también lo supo.

-Sí, sí me amas.

Una lágrima corrió por la mejilla de Judith.

-Me estás metiendo ideas imposibles en la cabeza -susurró.

Iain le secó la lágrima con ternura. Colocó ambas manos a los lados del rostro de Judith.

-Nada es imposible. Cásate conmigo, Judith. Déjame protegerte.

Tenía que decirle la verdad ahora. Sólo entonces cambiaría de opinión con respecto a su precipitada decisión.

-Hay algo que no sabes acerca de mi -comenzó-. Mi padre...

La boca de Iain cubrió la de ella y evitó eficazmente cualquier confe​sión. El beso fue largo y apasionado, y cuando Iain se apartó, Judith apenas si sabía lo que pensaba.

Intentó decírselo una vez más. Iain la detuvo con otro beso.

-Judith, no me vas a contar nada acerca de tu familia -le ordenó

-No me importa si tu padre es el rey de Inglaterra. No vas a volver a pronun​ciar una palabra al respecto. ¿Entendido?

-Pero Iain...

-Tu pasado no es importante -le dijo. La tomó por los hombros y se los estrujó. Su voz era baja y fervorosa-. Libérate, Judith. Vas a pertene​cerme. Yo seré tu familia. Me voy a hacer cargo de ti.

Lo hizo parecer tan atractivo que Judith no sabía qué hacer.

-Debo pensarlo decidió-. En unos pocos días...

-Buen Dios dijo el padre Laggan-. No podemos esperar que Merlín aguante tanto, muchacha. Piensa en el calor.

-¿Por qué esperar? -dijo Patrick.

-Sí, Iain te ha dicho que se va a quedar contigo. Terminad con la boda dijo Brodick.

No fue sino hasta ese momento cuando Judith se dio cuenta de que habían estado escuchando su conversación privada con Iain. Sintió deseos de gritar. Luego lo hizo.

-No me vais a meter prisas para que haga esto -les dijo-. Hay muchas razones por las que no me puedo casar con vuestro jefe -añadió con voz mucho más suave-. Y necesito tiempo para pensar...

-¿Cuáles son esas razones? -preguntó Graham.

Iain se volvió hacia el líder del consejo.

-¿Estás a favor o en contra nuestra?

-No estoy terriblemente complacido, por supuesto, pero sabes que voy a estar junto a ti. Tienes mi apoyo. Gelfrid, ¿qué opinas tú?

Gelfrid le frunció el entrecejo a Judith mientras daba la respuesta.

-Estoy de acuerdo.

Los demás miembros del consejo siguieron como un dominó el vere​dicto de aprobación de Gelfrid.

Judith ya había oído suficiente.

-¿Cómo podéis darme vuestro apoyo y mirarme furiosos al mismo tiempo? -preguntó. Se volvió a Iain y le dio un golpe en el pecho-. No quiero vivir aquí. Ya he decidido vivir con la tía Millicent y el tío Herbert. ¿Y sabes por qué? -No le dio tiempo a responder.- Porque no me consideran inferior, por eso. ¿Y bien? -preguntó como un desafío.

-¿Y bien qué? -preguntó Iain, tratando de no sonreír ante el atrope-lío de Judith. Aquella mujer era brava cuando se irritaba.

-A ellos les gusto -tartamudeó Judith.

-A nosotros nos gustas mucho, Judith -le dijo Alex.

-A todos nosotros -agregó Patrick con un gesto de la cabeza.

Judith no se iba a creer aquellas tonterías ni por un minuto. Tampoco Brodick. La mirada que le dirigió a Patrick sugería que había perdido la cabeza.

-Pero a mí no me agrada particularmente ninguno de estos brutos -anunció-. La idea de vivir aquí es sencillamente inaceptable. No voy a criar a mis hijos... Oh, Dios, Iain, no voy a tener ninguno, ¿re​cuerdas?

-Judith, cálmate -le ordenó Iain. La atrajo contra él y la abrazó con fuerza.

-¿No quiere niños? -preguntó Graham. Parecía pasmado-. Iain, no puedes permitir ese tipo de conversación. Necesitas un heredero.

-¿Es estéril? -dijo Gelfrid.

-No está diciendo eso -murmuró Vincent.

-Es culpa mía -intervino Winslow.

-¿Es culpa tuya que esta mujer sea estéril? -preguntó Gelfrid, tra​tando de entender-. ¿Cómo puede ser, Winslow?

Patrick empezó a reír. Brodick le dio un codazo para que se detuviera.

-Tuvo que ayudar con el parto de Isabelle -le dijo Brodick a Gelfrid-. Aquello la atemorizó. Eso es todo. No es estéril.

Los miembros del consejo gruñeron aliviados. En aquellos momentos Iain no le prestaba atención a nadie excepto a Judith.

-Tienes razón, necesitas tiempo para pensar en esta propuesta -le susurró inclinándose hacia ella-. Tómate el tiempo que desees.

Algo en la voz de Iain hizo que Judith recelara. Inmediatamente se dio cuenta de qué era. Iain estaba muy divertido.

-¿De cuánto tiempo dispongo para pensar en tu propuesta?

-Esta noche vas a dormir en mi cama. Pensé que tal vez querrías casarte primero.

Judith se apartó de los brazos de Iain y levantó la mirada hacia él. Estaba sonriendo. Judith no tenía ninguna posibilidad. Se dio cuenta en aquel momento. Señor, lo amaba. Y en ese preciso instante no podía pensar ni en una sola razón de por qué era así.

Todos habían hecho que se sintiera tonta.

-¿Por qué te amo, en nombre del Señor?

No se había dado cuenta de que había gritado la pregunta hasta que Patrick empezó a reír.

-Bueno, eso lo arregla todo. Ya ha aceptado dijo el padre Laggan. Corrió al otro extremo del salón-. Terminemos con esto. Patrick, tú te po​nes de pie a la derecha de Iain y Graham, tú junto a Judith. Puedes entregar​la. En el nombre del Padre y del Hijo...

-Nosotros también la entregamos -anunció Gelfrid, decidido a no quedar fuera de la importante ceremonia.

-Sí, así es -musitó Duncan.

El forcejeo de sillas interrumpió la concentración del sacerdote. Espe​ró hasta que todos los ancianos se apretujaran alrededor de Judith y luego empezó de nuevo.

-En el nombre del Padre...

-Sólo quieres casarte conmigo para poder darme órdenes todo el tiempo -le dijo Judith a Iain.

-Existe ese beneficio dijo Iain arrastrando las palabras.

-Creía que los Dunbar eran vuestros enemigos dijo Judith a con​tinuación-. Sin embargo, el sacerdote...

-¿Cómo crees que murió Merlín? -preguntó Brodick.

-Bueno, hijo, no puedes tomar la responsabilidad de esa muerte-aconsejó Graham-. Fue la caída por el risco lo que lo mató.

-Winslow, ¿tú no lo empujaste cuando te atacó con el cuchillo?-preguntó Brodick.

Su hermano negó con la cabeza.

-Se resbaló antes de que pudiera llegar a él.

Judith estaba consternada ante aquella conversación. Patrick decidió responder a su pregunta inicial acerca del sacerdote, ya que nadie más pare​cía inclinado a hacerlo.

-No hay suficientes hombres del clero para servirnos por aquí-dijo-. Al padre Laggan se le permite ir y venir como le plazca.

-Atiende a una zona amplia -intervino Alex-. Y a todos los clanes que consideramos enemigos. Los Dunbar, los Macpherson, los Maclean y otros, por supuesto.

Judith estaba asombrada ante aquella lista de enemigos. Se lo mencio​nó a Graham. Deseaba saber todo lo que pudiera acerca de los Maitland, por supuesto, pero también había otro motivo. Necesitaba tiempo para recupe​rarse. Se sentía aturdida. Estaba temblando como un niño al que bañan en agua fría.

-Alex sólo te ha dado una lista parcial -le dijo Graham.

-¿Es que a vosotros no os agrada nadie? -preguntó Judith con in​credulidad.

Graham se encogió de hombros.

-¿Podemos seguir con esto? -exclamó el padre Laggan-. En el nombre del Padre...

-Voy a invitar a la tía Millicent y al tío Herbert a que vengan a visitarme, Iain, y no voy a pasar por el consejo primero para obtener su permiso.

-...y del Hijo -continuó el sacerdote en voz mucho más fuerte.

-A continuación va a querer que venga el rey John -predijo Duncan.

-No podemos permitirlo, muchacha -musitó Owen.

-Por favor, ahora tomaos de las manos y concentraos en la ceremo​nia -gritó el padre Laggan, intentando llamar la atención de todos.

-Yo no quiero que el rey John venga aquí-arguyó Judith. Se volvió para fruncirle el entrecejo a Owen por hacer una sugerencia tan vergonzo​sa.- Quiero a mi tía y a mi tío, y los tendré. -Se volvió y tuvo que escudri​ñar por detrás de Graham para mirar a Iain.- Sí o no, Iain.

-Ya veremos. Graham, me estoy casando con Judith, no contigo. Suéltale la mano. Judith, ven aquí.

El padre Laggan renunció a la idea de intentar mantener el orden. Continuó con la ceremonia. Iain estaba prestando algo de atención. Aceptó inmediatamente tomar a Judith por esposa.

Judith no fue tan cooperativa. El padre Laggan sintió algo de lástima por aquella dulce mujer. Parecía estar completamente confundida.

-Judith, ¿aceptas a Iain por esposo?

Judith levantó la mirada hacia Iain antes de dar su respuesta.

-Veremos.

-Eso no va a servir, muchacha. Tienes que decir que sí-aconsejó.

-¿Que sí?- Iain  sonrió.

-Tu tía y tío serán bienvenidos aquí. Judith le devolvió la sonrisa.

-Gracias.

-Todavía tienes que responderme, Judith -le recordó el padre Laggan.

-¿Va a aceptar amarme y respetarme? -preguntó Judith.

-Por amor de Dios, acaba de hacerlo dijo impacientemente Brodick.

-Iain, si me quedo aquí es muy probable que haga algunos cambios.

-Bueno, Judith, por aquí nos gustan las cosas tal como están -le dijo Graham.

-A mí no me gusta cómo están las cosas por aquí dijo Judith-. Iain, antes de empezar, quiero una promesa más dijo apresuradamente.

-¿Antes de empezar? Estamos en la mitad... -intentó explicar el sacerdote.

-¿Cuál es esa promesa? -preguntó Graham-. Tal vez el consejo tenga que estudiarla.

-No lo hará -se opuso Judith-. Es un asunto privado. ¿Iain?

-¿Sí, Judith?

Dios, cómo le gustaba la sonrisa de Iain. Dejó escapar un pequeño suspiro mientras le hacía señas de que se acercara para poder susurrarle al oído. Graham tuvo que retroceder para dejarle sitio. En cuanto Iain se incli​nó, todos los demás también lo hicieron para escuchar.

Sin embargo, se quedaron adivinando. Lo que Judith le había pedido había sorprendido claramente a Iain, a juzgar por la expresión de su rostro.

Naturalmente, eso llamó la atención de todos.

-¿Esto es importante para ti?

-Sí.

-Está bien -contestó-. Te lo prometo.

Judith no se había dado cuenta de que había estado conteniendo el aliento hasta que Iain le diera su promesa. Soltó un fuerte suspiro.

Se le llenaron los ojos de lágrimas. Estaba tan contenta con aquel hom​bre. No se había reído ni sentido insultado. Ni siquiera le había pedido que se explicara. Sencillamente le había preguntado si era importante, y cuando le había dicho que sí, estuvo inmediatamente de acuerdo.

-¿Has podido pescar algo, Graham? -preguntó Alex con un fuerte susurro que todos oyeron.

-Algo acerca de un trago -susurró a su vez Graham.

-¿Desea un trago? -bramó Gelfrid.

-No, pesqué la palabra ebrio -anunció Owen.

-¿Por qué desea emborracharse? -quiso saber Vincent.

Judith trató de no reírse. Volvió la atención al padre Laggan.

-Voy a decir que sí-le dijo-. ¿No deberíamos empezar ya?

-La muchacha tiene problemas para seguir el hilo -comentó Vincent.

El padre Laggan dio la bendición final mientras Judith discutía con el anciano por el descortés comentario. Le dijo con gran vehemencia que su concentración estaba perfectamente bien.

Debido a aquella regañina, consiguió una disculpa de Vincent antes de volver a prestarle atención al sacerdote.

-Patrick, ¿querrías ir a buscar a Frances Catherine? Me gustaría que estuviera a mi lado durante la ceremonia.

-Puedes besar a la novia -anunció el padre Laggan.
Frances Catherine se estaba paseando por el interior de la cabaña cuando por fin Judith abrió la puerta y entró.

-Gracias a Dios que estás aquí. He estado tan preocupada. Judith, ¿por qué has tardado tanto? Dime qué ha pasado. ¿Estás bien? Estás pálida. Te han molestado, ¿no es así? -Hizo una pausa para soltar un jadeo de indigna​ción.- No se han atrevido a mandarte de regreso a Inglaterra, ¿verdad?

Judith se sentó a la mesa.

-Se han ido -susurró.

-¿Quién se ha ido?

-Todos. Sencillamente... se han ido. Incluso Iain. Primero me besó. Luego también se marchó. No sé adónde se han ido todos.

Frances Catherine nunca había visto a su amiga así. Judith parecía estar aturdida.

-Me estás asustando, Judith. Por favor, dime qué ha sucedido.

-Me he casado.

Frances Catherine tuvo que sentarse.

-¿Te has casado?

Judith asintió. Siguió con la mirada fija en el espacio, con la mente concentrada en la extraña ceremonia.

Frances Catherine estaba demasiado sorprendida para hablar durante varios minutos. Se sentó frente a Judith a la mesa y sencillamente la miró con los ojos muy abiertos.

-¿Te has casado con Iain?

-Creo que sí.

-¿Qué quieres decir con que crees que sí?

-Graham estaba de pie entre nosotros dos. Tal vez me he casado con él. No, estoy segura de que fue con Iain. Me besó luego... Graham no.

Frances Catherine no supo qué pensar de aquello. Estaba encantada, por supuesto, porque su amiga nunca tendría que regresar a Inglaterra, pero también estaba furiosa. Primero se concentró en esa emoción.

-¿Por qué tanta prisa? No ha habido flores, ¿verdad? No podrías haberte casado en una capilla. No tenemos. Maldita sea, Judith, deberías haber insistido para que Iain hiciera las cosas bien.

-No sé por qué había tanta prisa -admitió Judith-. Pero seguro que Iain tenía sus razones. Por favor, no te enfades por esto.

-Debería haber estado allí -se quejó Frances Catherine.

-Sí, es verdad -concordó Judith.

Pasó otro minuto en silencio antes de que Frances Catherine volviera a hablar.

-¿Estamos felices con esta boda? Judith se encogió de hombros.

-Supongo que sí.

Los ojos de Frances Catherine se llenaron de lágrimas.

-Merecías que tu sueño se hiciera realidad.

Judith sabía de qué estaba hablando su amiga, naturalmente. Intentó consolar a Frances Catherine.

-Los sueños son para que las niñas pequeñas se los susurren unas a otras. Nunca se convierten en realidad. Ahora soy una mujer adulta, Frances Catherine. No me imagino cosas imposibles.

Su amiga no estaba dispuesta a dejarlo correr.

-Te estás olvidando de con quién estás hablando, Judith. Te conozco más que a cualquier otra persona de este mundo. Conozco toda tu horrible vida con esa bruja de tu madre y el borracho de tu tío. Conozco tu dolor y tu soledad. Tus sueños se convirtieron en escudos contra el dolor. Puedes decir​me que es sólo tu activa imaginación, estos sueños que ahora finges que no son importantes, pero yo sé que no es así.

La voz se le partió con un sollozo. Respiró profundamente y luego continuó.

-Tus sueños te rescataron de la desesperación. No te atrevas a fingir que no son importantes. No te lo voy a creer.

-Frances Catherine, por favor, sé razonable con respecto a esto -dijo Judith con exasperación-. No siempre fue horrible. Millicent y Herbert equilibraron mi vida. Además, era muy joven cuando inventé esos ridículos sueños. Sólo me estaba imaginando cómo iba a ser mi boda. Mi padre estaba allí, ¿recuerdas? Creía que estaba muerto, pero sin embargo lo imaginaba de pie junto a mí al fondo de la capilla. Mi esposo iba a estar tan feliz que iba a llorar. Ahora te pregunto, ¿puedes imaginarte a Iain llorando al verme?

Frances Catherine no pudo evitar sonreír.

-Mi esposo también iba a llorar de gratitud. Patrick no. El me miró con maligna satisfacción.

-Nunca más voy a tener que ver a mi madre.

Había susurrado esa idea en voz alta. Frances Catherine asintió.

-Nunca más vas a tener que dejarme, tampoco.

-Quiero que estés feliz con respecto a esto.

-Muy bien. Me siento feliz. Ahora dime exactamente qué ha sucedi​do. Quiero todos los detalles.

Judith hizo lo que le pedía. Para cuando terminó con el relato, Frances Catherine estaba sonriendo. Judith tenía problemas para recordar y discul​paba continuamente su pobre memoria con el hecho de que todo había sido terriblemente confuso.

-Le pregunté a Iain si me amaba -le contó a su amiga-. No me respondió. No me di cuenta de ello hasta que todo hubo terminado y me estaba besando. Dijo que me deseaba. También intenté hablarle de mi padre, pero no me dejó. Dijo que no importaba. Que tenía que apartarlo a un lado. Esas fueron sus mismísimas palabras. Lo intenté, pero estoy pensando que tendría que haberlo intentado más.

Frances Catherine dejó escapar un bufido poco propio de una dama.

-No empieces a preocuparte por tu padre. No lo mencionaremos nunca más. Nadie lo va a saber.

Judith asintió.

-Hice que Iain me prometiera dos cosas. Millicent y Herbert pueden venir a visitarme.

-¿Y la otra promesa?

-Iain no se emborrachará en mi presencia.

Los ojos de Frances Catherine se llenaron de lágrimas. A ella nunca se le hubiera ocurrido pedirle semejante cosa a su esposo, pero entendía perfectamente por qué Judith estaba tan preocupada.

-Durante todo el tiempo que llevo viviendo aquí, nunca he visto a Iain borracho.

-Cumplirá su promesa -susurró Judith. Dejó escapar un suspiro-. Me pregunto dónde voy a dormir esta noche.

-Iain va a venir a buscarte.

-¿Dónde me he metido?

-Lo amas.

-Sí.

-El debe amarte.

-Espero que sí dijo Judith-. No tenía nada que ganar. Debe amar-me.

-¿Estás preocupada por esta noche?

-Un poco. ¿Estabas tú preocupada la primera vez?

-Lloré.

Por alguna razón, ambas mujeres encontraron que aquella idea era histéricamente graciosa. Entonces Patrick e Iain entraron en la cabaña, y ambos sonrieron ante la manera en que reían Frances Catherine y Judith. Patrick deseaba saber qué encontraban tan gracioso. Su pregunta sólo hizo que las dos mujeres rieran más. Finalmente se rindió. Decidió que no era fácil entender a las mujeres.

La mirada de Iain estaba sobre Judith.

-¿Por que estás aquí? -preguntó.

-Deseaba contarle a Frances Catherine lo que ha pasado. Nos hemos casado, ¿verdad?

-Piensa que tal vez se casó con Graham -le dijo Frances Catherine a Patrick.

Iain sacudió la cabeza. Se dirigió hacia su esposa y la puso de pie. Judith no lo había mirado ni una vez desde que entró a la cabaña, y eso le molestaba.

-Es hora de irnos a casa.

Judith estaba llena de nerviosa ansiedad.

-Sólo voy a recoger unas pocas cosas- dijo. Mantuvo la cabeza baja y fue detrás de la mampara-. ¿Cuál es nuestra casa?

-Donde te casaste -le dijo Patrick.

Era seguro hacer una mueca. Nadie podía vería. Luego soltó un suspi​ro. Iba a tener que vivir en aquel desagradable torreón, supuso, pero no iba a mostrarse molesta. Iain vivía allí y eso era todo lo que importaba.

Judith podía oír que los dos hermanos hablaban entre sí mientras re​cogía el camisón y la bata y otras cosas necesarias para esa noche. Se lleva​ría el resto de sus cosas al día siguiente.

Tuvo dificultades para doblar el camisón y se sorprendió al ver que las manos le temblaban.

Terminó de preparar la pequeña maleta, pero no dejó aquel pequeño santuario. La importancia de lo que había sucedido ese día finalmente estaba penetrando en su mente.

Se sentó en la cama y cerró los ojos. Era una mujer casada. De pronto el corazón le galopó violentamente con furiosos latidos y apenas si pudo recuperar el aliento. Sabía que estaba empezando a invadiría el pánico e intentó calmarse.

Dios querido, ¿y si había cometido un error? Todo había sucedido con tanta rapidez. Iain la amaba, ¿verdad? No importaba que no lo hubiera dicho con palabras. Deseaba casarse con ella y no tenía absolutamente nada que ganar más que una esposa. ¿Qué otro motivo podría haber?

¿Y si nunca podía encajar con estas personas? ¿Y si nunca la acepta​ban? Finalmente Judith se concentró en el tema principal. ¿Y si no podía ser una buena esposa? Tenía la certeza de que no sabía cómo complacer a un hombre en la cama. Iain se daría cuenta de que no tenía experiencia. Sería su deber enseñarle, pero ¿y si era del tipo de mujeres a las que no se leS podía enseñar?

No quería que él la considerara inferior. Prefería morirse.

-¿Judith?

La voz de Iain era poco más que un susurro. Sin embargo, Judith se echó hacia atrás por el miedo. Iain lo notó. También notó que su esposa parecía estar a punto de desmayarse. Judith tenía miedo. Creyó entender por qué.

-Ya estoy lista para irme -le dijo con voz temblorosa.

No se movió después de dar su anuncio. Tenía la maleta sobre su regazo y parecía sostener el asa con gran fuerza. Iain ocultó una sonrisa. Fue hacia la cama y se sentó junto a ella.

-¿Por qué estás aquí sentada? -preguntó.

-Sólo estaba pensando.

-¿En qué?

No le respondió. No quería mirarlo, sino que mantuvo la mirada fija en el regazo.

Iain no quiso presionarla. Decidió comportarse como si tuviera todo el tiempo del mundo. Permanecieron sentados juntos durante varios minutos. Judith oyó que Frances Catherine le susurraba algo a su esposo. Oyó la palabra "flores" y pensó que su amiga tal vez estaría quejándose por la falta de decoración en la boda.

-¿Sería posible que esta noche tomara un baño?

-Sí.

Judith asintió.

-¿No deberíamos irnos?

-¿Has terminado de pensar?

-Sí, gracias.

Iain se puso de pie. Judith también. Le entregó la maleta. Iain la tomó de la mano y se dirigió hacia la puerta.

Frances Catherine les bloqueó la salida. Estaba resuelta a hacer que se quedaran a cenar. Ya que todo estaba listo, Iain aceptó. Judith estaba demasiado nerviosa para comer. Iain no tuvo ningún problema. Tanto Patrick como él comieron como hombres que acabaran de terminar con el ayuno cuaresmal.

Sin embargo, no deseó retrasarse después de la comida. Judith tampoco. Caminaron tomados de la mano hacia el torreón. Adentro estaba oscuro. Iain la guió hasta el segundo piso. La alcoba estaba situada a la izquierda del descansillo, la primera de las tres puertas que había a lo largo del estrecho pasillo.

La habitación brillaba con luz acogedora. La chimenea estaba frente a la puerta. El fuego ardía vivamente y calentaba eficientemente toda la zona. La cama de Iain estaba a la izquierda de la puerta. Ocupaba una con​siderable porción de la pared. Un edredón con los colores del clan cubría la cama, y contra la pared había una pequeño arcón con dos velas encima.

Había sólo una silla en la habitación, cerca de la chimenea. Otro ar​cón, mucho más grande y alto que el que estaba junto a la cama, se apoyaba sobre la pared opuesta. Sobre él había una caja cuadrada, de estilo florido y con bordes dorados.

Judith decidió que a Iain no le gustaba el desorden. La habitación era funcional, eficiente y muy parecida al hombre que allí vivía.

Había una gran tina de madera frente al fuego. El agua despedía va​por. Iain se había anticipado consideradamente a la petición de Judith de tomar un baño, incluso antes de que ésta se lo preguntara.

Dejó la maleta sobre la cama.

-¿Necesitas algo más?

Necesitaba no tener miedo, pero no se lo dijo.

-No, gracias.

Continuó de pie en el centro de la habitación, con las manos juntas, esperando y rezando que se marchara para poder tomar el baño con privacidad.

Iain se preguntó por qué estaría vacilando.

-¿Necesitas ayuda para desvestirte? -preguntó.

-No dijo apresuradamente, consternada ante la mera idea-. Re​cuerdo cómo hacerlo -añadió con voz mucho más tranquila.

Iain asintió y luego le hizo un gesto con el dedo para que se acercara a él. Judith no titubeó. Se detuvo sólo a unos centímetros de distancia.

A Iain le complació que Judith no se echara hacia atrás cuando exten​dió la mano hacia ella. Le echó el cabello por encima del hombro y luego deslizó sus dedos por el escote del vestido para tomar la cadena.

No dijo ni una palabra hasta que le hubo quitado la cadena y el anillo.

-¿Recuerdas las promesas que te he hecho hoy?

Asintió. Dios querido, ¿no iba a decirle que había cambiado de opi​nión, verdad?

Iain le vio la expresión de pánico en el rostro y sacudió la cabeza.

-Nunca he roto mis promesas, Judith, y no las voy a romper ahora.-La idea había sido correcta. El temor abandonó de inmediato la mirada de Judith. - Si me conocieras mejor, no tendrías esa preocupación.

-Pero no te conozco mejor -susurró Judith, disculpando su conducta.

-Tengo un a promesa que quiero que me hagas -explicó. Dejó caer la cadena y el anillo en la mano-. No quiero que lleves esto en la cama.

A Judith no le pareció una petición, sino una orden. Tampoco le expli​có sus razones. Estuvo a punto de preguntarle por qué querría una promesa así, y luego cambió de opinión. Iain no la había obligado a explicar por qué le hizo prometer que jamás se embriagara cuando estuviera con ella, y mere​cía recibir exactamente la misma consideración.

-Estoy de acuerdo.

Iain asintió. Parecía satisfecho.

-¿Quieres que lo tire?

-No -le respondió-. Ponlo ahí -le dijo haciendo un gesto hacia la pequeña caja que había sobre el arcón-. Nadie lo tocará.

Judith se apresuró a hacer lo que él sugería.

-¿Puedo guardar aquí también el broche que me dio la tía Millicent?-preguntó-. No querría perderlo.

No le contestó. Se volvió y sólo entonces se dio cuenta de que Iain había salido de la habitación. No había hecho ningún ruido.

Movió la cabeza en un gesto negativo. Decidió que debería hablar con él acerca de esa descortés costumbre suya de desaparecer así.

Ya que no tenía idea de cuánto tiempo pensaba estar ausente, se apresuró con el baño. No había pensado lavarse el cabello, pero luego cambió de opinión.

Iain abrió la puerta mientras se estaba aclarando el jabón con perfume a rosas del cabello. Tuvo una rápida visión de piel dorada antes de volver a cerrar la puerta. Se recostó contra la pared y esperó a que su esposa terminara.

No deseaba avergonzaría. Sin embargo, estaba tardando mucho. Ha​bía caminado una distancia considerable hasta la jofaina de agua, se había lavado y luego había regresado, esperando que su esposa lo estaría ya aguar​dando en la cama.

Esperó otros quince minutos y luego entró. Judith estaba sentada so​bre una manta en el suelo frente a la chimenea, secándose diligentemente el cabello. Tenía puesto un decoroso camisón blanco y una bata a juego.

Le pareció absolutamente preciosa. Se había restregado el rostro por todas partes y lo había dejado sonrosado, y su cabello era del color del oro pálido.

Iain se recostó contra el marco de la puerta durante varios minutos, contemplándola. Sintió que una tirantez se instalaba en su pecho. Era su esposa. Sí, ahora le pertenecía. Una sensación de contento lo recorrió y lo tomó por sorpresa. Todo le parecía tan inevitable. ¿Por qué había atravesado por el tormento de intentar permanecer alejado de ella? Desde el momento en que la había besado por primera vez, debería haber aceptado la verdad. Su corazón siempre había sabido que nunca iba a aceptar que otro hombre la tuviera. ¿Por qué le había llevado tanto tiempo a su mente aceptarlo?

Decidió que las cuestiones del corazón eran muy confusas. Recordaba cómo había alardeado ante Patrick de que una mujer era exactamente igual que otra. Ahora entendía la blasfemia de aquel comentario arrogante. Había sólo una Judith.

Iain se sacudió para apartar esos pensamientos estúpidos. Él era un guerrero. No debería estar pensando en cosas tan inconsecuentes.

Se volvió para ir de nuevo hacia el salón y luego soltó un agudo silbi​do. El sonido rebotó por las escaleras. Iain regresó a la habitación y se acer​có a la chimenea. Se apoyó contra la repisa de la chimenea, apenas a unos centímetros de su esposa, y se quitó las botas.

Judith estaba a punto de preguntarle por qué había dejado la puerta abierta cuando tres hombres entraron apresuradamente. Hicieron un gesto con la cabeza al jefe, cruzaron el recinto y levantaron la tina. Deliberada​mente mantuvieron la mirada apartada de Judith mientras transportaban la pesada tina fuera de la habitación.

Iain los siguió hasta la puerta, y estaba a punto de cerrarla cuando alguien gritó su nombre. Soltó un suspiro y salió otra vez de la habitación.

Estuvo ausente durante casi una hora. El calor del fuego adormeció a Judith. Ahora tenía el cabello apenas un poco húmedo, y ya habían vuelto a formarse la mayoría de los rizos. Se puso de pie, apoyó el cepillo en la repisa y regresó a la cama. Se estaba quitando la bata cuando entró Iain.

Cerró la puerta, echó el pestillo y luego se quitó el tartán. No llevaba nada debajo.

Judith pensó que se iba a morir de la vergüenza en aquel preciso ins​tante. Volvió la mirada hacia una viga central del techo, pero no antes de haberle echado un buen vistazo a Iain. No era de extrañar que Frances Catherine hubiera llorado en la noche de bodas. Si Patrick estaba moldeado como Iain, y adivinaba que probablemente así sería, podía entender muy bien aquel llanto. En honor a la verdad, los ojos ya se le estaban empañando. Ay, Señor, realmente no estaba preparada para esto. Después de todo, había cometido un error. No, no, no estaba lista para este tipo de intimidad. No lo conocía lo suficiente... nunca debería haber...

-Todo va a ir bien, Judith.

Estaba de pie frente a ella. Judith no quería mirarlo. Iain le puso las manos sobre los hombros y le dio un afectuoso apretón.

-Realmente va a ir muy bien. ¿Confías en mí, no es verdad?

Su voz estaba llena de ternura, pero no ayudó. Judith respiró profun​damente varias veces en un intento por calmarse. Eso tampoco la ayudó.

Y luego Iain la atrajo hacia sus brazos y la abrazó con fuerza. Judith dejó escapar un pequeño suspiro y se acomodó en ellos. Iba a salir todo muy bien. Iain no le haría daño. La amaba.

Se apartó un poco para poder mirarlo a los ojos. Había en ellos calidez y también un poco de alegría.

-No tengas miedo -le dijo, con la voz convertida en un susurro tranquilizador.

-¿Cómo sabes que tengo miedo?

Iain sonrió. "Miedo" no era en realidad la palabra correcta, decidió. "Terror" era una descripción mucho más exacta.

-Tienes la misma expresión en el rostro que la que tenias la noche en que te dije que Isabelle quería que la ayudaras a traer al mundo a su hijo.

Judith dirigió la mirada hacia el pecho de Iain.

-No deseaba ayudar porque temía que no sería capaz de hacerlo... Iain, creo que tampoco quiero hacer esto. Sé que va a ir todo bien, pero aun así, preferiría que no...

Judith no terminó la confesión. Otra vez regresó a los brazos de Iain y descansó contra él.

Iain estaba complacido al ver que Judith era capaz de ser sincera con él, pero también estaba frustrado. Nunca había tenido una virgen en la cama, y hasta ese momento no se había dado cuenta de lo importante que iba a ser facilitarle las cosas lo más posible a Judith. Iba a requerir tiempo, paciencia \' una buena cantidad de vigor.

-¿De qué tienes miedo, exactamente? -preguntó Iain.

No le respondió. Ahora estaba temblando, e Iain supo que no era de frío.

-Por supuesto, va a haber dolor, pero si yo...

-No le temo al dolor.

Hizo ese anuncio de manera precipitada. Ahora Iain estaba más perplejo.

-Entonces, ¿a qué le temes? -Comenzó a frotarle la espalda mien​tras esperaba que Judith le contestara.

-Un hombre siempre puede... ya sabes -tartamudeó Judith-. Pero algunas mujeres no pueden, y si soy una de esas mujeres, entonces te voy a desilusionar.

-No me vas a desilusionar.

-Realmente creo que si -susurró-. Creo que soy una de las que no pueden, Iain.

-Tú puedes -le dijo con gran autoridad. No estaba del todo seguro de qué estaba hablando exactamente, pero parecía ser muy importante para ella y era indudable que en aquel momento necesitaba su confianza. Él era el experto, después de todo, y sabía que Judith creería cualquier cosa que le dijera.

Continuó acariciándole la espalda. Judith cerró los ojos y dejó que la tranquilizara. Sin duda, era el hombre más considerado del mundo y, cuando era tan tierno con ella, no podía evitar amarlo.

No le llevó mucho tiempo sobreponerse al miedo. Por supuesto, toda​vía estaba un poco nerviosa, pero no creía que eso fuera inusual. Respiró profundamente y luego se apartó de Iain. No podía mirarlo a los ojos y sabía que se estaba ruborizando, pero eso no la detuvo. Lentamente levantó el camisón y lo pasó por la cabeza. Luego lo arrojó sobre la cama. Tampoco le dio tiempo a Iain a que la mirara. En cuanto se deshizo del camisón, regresó apresuradamente a sus brazos.

Iain tembló visiblemente.

-Te siento tan bien contra mí -susurró, con la voz ronca por la emoción.

Judith le sentía mucho mejor que bien. Le sentía maravilloso. Se lo dijo con voz tímida y vacilante.

El mentón de Iain fue a descansar sobre la cabeza de Judith.

-Me complaces, Judith.

-Todavía no he hecho nada -replicó.

-No necesitas hacer nada -explicó Iain.

Judith pudo oír la risa en la voz de Iain. Sonrió en respuesta a ella. Al no apresurarla, en realidad Iain la estaba ayudando a superar la vergüenza. Sabia que ése era su plan, y ni siquiera le importaba que fuera deliberado. La consideración de Iain por sus sentimientos casi la abrumó. No creía que todavía se estuviera sonrojando.

El calor de la firme excitación de Iain presionada de manera tan ínti​ma contra la zona baja de su vientre aún la preocupaba, pero Iain no era exigente, sólo suave, terriblemente suave mientras le quitaba los escalofríos con caricias, y no pasó mucho tiempo para que esa preocupación pareciera poco importante.

Judith deseaba tocarlo. Se liberó del férreo abrazo de Iain alrededor de su cintura y acarició vacilantemente los amplios hombros, luego la espal​da y finalmente los muslos. Sentía su piel ardiente en la punta de los dedos. Iain era completamente diferente a ella en tono y textura, y encontró que se maravillaba ante todas aquellas sorprendentes diferencias. Sus músculos eran como sogas anudadas a lo largo de la porción superior de los brazos, y comparativamente ella estaba construida como una enclenque.

-Iain, eres tan fuerte y yo soy tan débil. Me parece extraño que yo te plazca.

Iain rió.

-No eres débil. Eres suave y lisa y muy, muy atractiva.

Judith se sonrojó de placer ante el cumplido. Frotó su rostro contra el pecho de Iain y sonrió ante la manera en que el cabello le hacia cosquillas en la nariz. Se enderezó y lo besó donde el pulso le latía en la base del cuello.

-Me gusta mucho tocarte -admitió.

Parecía sorprendida ante su propia concesión. Iain no lo estaba. Ya sabía que le gustaba tocarlo. A él también le gustaba. Una de las caracterís​ticas más atractivas de Judith era el deseo de tocarlo, acariciarlo y abrazarlo cada vez que era posible. Pensó en todas las veces en que lo había tomado de la mano de manera instintiva, la manera en que le había acariciado el brazo mientras lo criticaba duramente por una opinión a la que ella se oponía.

Tenía muy pocas inhibiciones cuando estaba con él... pero sólo con él. Sí, había notado cuán reservada fue con los soldados durante el viaje hacia allí. Por supuesto, fue agradable, pero tomó precauciones para no tocar a ninguno de ellos. Nunca se relajó en los brazos de Alex cuando se había visto obligada a cabalgar con él y sin embargo, se había quedado dormida en los suyos. Confiaba en él por completo, y ese hecho era tan importante para él como el amor de Judith.

Y realmente lo amaba.

-¿Judith?

-¿Si?

-¿Estás lista para dejar de ocultarte de mí?

Judith casi se rió. Se había estado ocultando de él e Iain había sabido todo el tiempo que ése era su juego. Lo soltó y dio un paso hacia atrás, alejándose de él. Luego lo miró a los ojos y asintió con lentitud.

Iain tenía la más maravillosa de las sonrisas. Judith pensó en ello mientras fijaba la mirada en él. Judith tenía el cuerpo más magnífico que Iain había visto en toda su vida. Pensó en ello mientras fijaba la mirada en ella. Estaba exquisitamente formada, desde la punta de la cabeza hasta la punta de los pies, y Señor, si no lograba tocarla con rapidez para hacerla comple​tamente suya, sabia que perdería la cabeza.

Extendieron los brazos el uno hacia el otro al mismo tiempo. Judith le colocó los brazos alrededor del cuello mientras Iain ahuecó las manos sobre las nalgas de Judith y la atrajo hacia sí.

Iain se inclinó y la besó, un beso profundo y devorador que los dejó a ambos sin aliento. La lengua de Iain se movía para probar la dulzura que Judith le ofrecía. Un ronco gruñido de satisfacción salió de la garganta de Iain cuando Judith imitó el juego erótico y frotó su lengua contra la de él.

Judith se desplomó contra él. Iain mantuvo un brazo alrededor de ella para evitar que se cayera mientras se daba la vuelta y se inclinaba para apartar las mantas. Judith no deseaba que dejara de besarla. Le tiró del cabe-lío en la parte posterior del cuello para atraer su atención y se enderezó para besarlo cuando Iain no reaccionó con suficiente rapidez.

A él le agradó esa audacia. También le gustaban los pequeños gemi​dos que hacía Judith. Iain la levantó en brazos y la colocó en el centro de la cama. No le dio tiempo para empezar a preocuparse. Cayó sobre ella y le separó los muslos con uno de los suyos. Apuntaló el peso en los codos y dejó que su cuerpo cubriera por completo el de Judith. Y Dios, nunca había sen​tido nada tan maravilloso en toda su vida.

La respuesta de Judith estaba superando el deseo de Iain de ir despa​cio y de tomarse tiempo en prepararla para la invasión. Necesitaba concen​trarse en lo que estaba haciendo, de tener deliberación en dónde y cómo la tocaba, hasta que Judith no fuera capaz de pensar, sino sólo de sentir placer. Judith estaba convirtiendo su cuidadoso y elaborado plan en algo imposible. Se movía desasosegadamente contra él y lo llevaba a la distracción. Iain la besó otra vez, con un beso largo, ardiente y húmedo que lo enloqueció y lo hizo desear más. Finalmente, arrastró la boca lejos de la de ella y se movió más abajo para saborear el fragante valle entre los suaves senos. Sus manos acariciaron, frotaron suavemente, juguetearon y finalmente, cuando no pudo esperar un segundo más, tomó un pezón en la boca y empezó a succionar.

Judith casi se cayó de la cama. Escalofríos de puro placer le recorrie​ron el cuerpo. No creía que pudiera aguantar mucho más de esa dulce tortu​ra. Se aferró a los hombros de Iain y cerró los ojos en abandono al éxtasis que le estaba brindando.

Iain estaba temblando por la necesidad de tomarla. Podía sentir que su' control se desvanecía. El deseo de saborearía toda superaba todas las demás consideraciones. Sus manos acariciaron un sendero por la llanura del estó​mago y luego más abajo hasta que estuvo acariciando la parte interna de los muslos y los fue separando con lentitud. Se inclinó y besó la parte superior del suave triángulo de rizos que protegía su virginidad.

-Iain, no...

-Sí.

Intentó apartarlo, pero en ese momento la boca de Iain cubrió la mismísima excitación de Judith y su lengua, Dios querido, su lengua estaba frotándose contra ella y se consumió de un frenético placer tan intenso que se olvidó de protestar.

Levantó las caderas de manera instintiva pidiendo más caricias. Hun​dió las uñas en los omóplatos de Iain. No había sabido que un hombre podía hacerle el amor a una mujer de aquella manera íntima, pero en ese momento no estaba consternada ni avergonzada. Deseaba tocarlo de la manera en que él la estaba tocando a ella y también aprender el sabor de Iain, pero cada vez que intentaba moverse, Iain intensificaba la presión con que la sostenía y la hacía' quedarse quieta.

Iain se movió a un lado y lentamente deslizó un dedo dentro de la apretada funda. El pulgar frotó la. delicada protuberancia entre los pliegues y la reacción de Judith casi destruyó su autocontrol. Nunca había tenido una mujer que le respondiera con tanta sinceridad ni con tanto abandono. Judith le entregaba su cuerpo de buena gana y con afecto, e Iain moriría antes de permitirse encontrar primero su satisfacción. Judith estaba antes que su pro​pia necesidad... aunque ello le matara.

Amarlo iba a matarla a ella, sin dudas. Ese fue el último pensamiento coherente de Judith. También lo expresó impulsivamente en voz alta, pero estaba demasiado compenetrada en intentar aferrarse a las hebras de su control para saber qué estaba diciendo o haciendo.

Le pareció que se partía por dentro. Gritó el nombre de Iain y entonces la autodisciplina de Iain desapareció. Sintió los escalofríos de Judith y le abrió aún más los muslos. Se arrodilló entre sus piernas.

-Pon los brazos a mi alrededor, cariño -susurró con una orden ronca. Se extendió, le cubrió la boca con la suya y la obligó a quedarse quieta al aferrarle los costados de las caderas.

Vaciló en el umbral sólo por uno o dos segundos y luego se deslizó lentamente dentro de Judith hasta que sintió la barrera de la virginidad.

La estaba lastimando, pero Judith no creía que fuera un dolor tan tremendo. La manera en que la estaba besando hacía que todo lo demás no pareciera importante. La presión que crecía en su interior le hacía daño y se volvió aún más desasosegada en un esfuerzo por aliviar aquel dulce tormento.

Iain rechinó los dientes por el increíble placer que ya estaba sintiendo y el indudable dolor que le iba a imponer, y luego se lanzó hacia adelante con un único y poderoso empujón.

Judith gritó por la sorpresa y el dolor. Pensó que Iain la había desga​rrado. Se sentía como silo hubiera hecho. El ofuscamiento de pasión des​apareció. Comenzó a llorar y le pidió que la dejara tranquila.

-No me gusta esto -susurró.

-Shh, cariño -susurró él, tratando de tranquilizarla-. Va a ir todo bien. No te muevas todavía. El dolor cederá. Por Dios, Judith, no intentes moverte.

Parecía enfadado y afectuoso, y Judith no pudo entender nada de lo que le estaba diciendo. El dolor latía, pero otra sensación, tan extraña a cualquier otra cosa que hubiera experimentado antes, comenzó a mezclarse con el dolor, confundiéndola aún más.

El peso de Iain la mantenía anclada a la cama y a él. Iain respiró profundamente para calmarse en un esfuerzo por aferrarse a su disciplina. La sentía ardiente y estrecha, y todo lo que deseaba pensar era caer sobre ella una y otra vez hasta encontrar su propio alivio.

Iain se enderezó sobre los codos y la volvió a besar. Deseaba desespera​damente darle suficiente tiempo para ajustarse a él, y se sintió como el más bajo de los animales cuando vio las lágrimas que corrían por el rostro de Judith.

-Dios, Judith, lo siento. He tenido que hacerte daño, pero yo...

La preocupación de la mirada de Iain la tranquilizó mucho más que aquella disculpa a medias. Le acarició la mejilla. Le temblaba la mano.

-Va a ir todo muy bien -susurró, haciéndole la misma promesa que Iain le había hecho unos minutos antes-. El dolor ya ha desaparecido.

Iain sabía que no estaba diciendo la verdad. Le besó la frente, luego el Puente de la nariz y finalmente le apresó la boca para un beso largo y apasio​nado. La mano de Iain se movió entre los cuerpos unidos y comenzó a acari​ciar la mismísima excitación de Judith.

No le llevó mucho tiempo volver a encender el deseo de Judith. Co​menzó a moverse, primero con lentitud, hasta que la oyó gemir de placer y aún fue capaz de aferrarse ~ esa hebra de control que siempre había retenido cuando había estado con otras mujeres, pero Judith se lo arrancó con una sola y sencilla declaración.

-Te amo, Iain.

La pasión pasó a controlarle la mente y el cuerpo. Se lanzó profunda mente dentro de Judith, una y otra vez. Judith levantó las caderas para tomar más de él. Judith no quería permitirle ser suave; no, le hundió las uñas en los hombros, reclamando más y más de aquella increíble dicha.

Iain enterró el rostro en el cuello de Judith e hizo rechinar los dientes ante el ardoroso placer que lo estaba consumiendo.

La presión que estaba creciendo dentro de Judith se estaba volviendo insoportable. Justo cuando estaba segura de que se iba a morir por la inten​sidad de las sensaciones que le inundaban los sentidos, Iain se volvió aún más enérgico y exigente.

Judith seguía tratando de entender lo que estaba sucediéndole. Iain no se lo permitía. De pronto, se sintió aterrorizada. Se sentía como si su mente estuviera separada de su cuerpo y alma.

-Iain, no...

-Calla, amor -susurró-. Sólo abrázame. Me voy a ocupar de ti.

La mente aceptaba lo que el corazón siempre había sabido. Judith se rindió. Fue la experiencia más mágica de su vida. La invadía una dicha que nunca antes había sentido. Arqueó la espalda, se aferró a su esposo y dejó que el éxtasis la consumiera.

Apenas Iain sintió el alivio de Judith, encontró el suyo propio. Con un ronco gruñido vació su semilla dentro de Judith. El cuerpo entero le tembló ante su propio alivio.

Iain cayó sobre ella con un ronquido de satisfacción masculina. El perfume del acto de amor llenaba el aire entre ellos, un recuerdo persistente de la maravilla que acababan de compartir. El corazón de Iain latía como un tambor y estaba tan sorprendido por su completo abandono ante Judith que no se podía mover. Deseaba permanecer dentro de ella para siempre. Judith le estaba acariciando los hombros y suspiraba de vez en cuando, e Iain deseó que aquello continuara por siempre.

Dios querido, estaba satisfecho.

Le llevó mucho tiempo a Judith recobrarse del acto de amor. Parecía no poder dejar de tocarlo. Tenía por lo menos cientos de preguntas que ha​cerle. La primera y seguramente la más importante era averiguar silo había complacido.

Judith lo golpeó suavemente en el hombro para llamar su atención Iain pensó que le estaba haciendo saber que era demasiado pesado para ella. De inmediato rodó hacia un costado. Judith rodó con él.

Iain tenía los ojos cerrados.

-Iain, ¿te he complacido?

Él respondió con una ancha sonrisa.

No era suficiente. Necesitaba oírse lo decir

Abrió los ojos y li encontró con la mirada lija en él. Parecía preocu​pada.

-¿Cómo puedes dudar de que me hayas complacido? -preguntó.

No le dio tiempo para pensar en motivos. La envolvió con los brazos, la levantó para que descansara sobre él y la besó ruidosamente.

-Si me hubieras complacido más, me habrías matado. ¿Satisfecha ahora?

Judith cerró los ojos y hundió la cabeza bajo el mentón de Iain. Si, estaba muy satisfecha.
